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			El Instituto Proteatro, creado en 1999 para la protección y el fomento de la actividad teatral no oficial de la ciudad, hoy se encuentra ante el desafío de canalizar y dar proyección a la expresión artística a través del apoyo a múltiples propuestas, que abarcan desde grupos de producción hasta la creación y el mantenimiento de salas de teatro independientes, así como proyectos especiales que siguen en continuo aumento.

			Buenos Aires asombra a sus visitantes con su cultura y podemos decir, orgullosos, que el teatro es uno de los fundamentos de tan admirable producción artística.

			La ciudad es hoy un faro al que dirigen su mirada el resto del país y el mundo, e irradia, en su diversidad de expresiones estéticas, una profusa y calificada investigación teórica, que deviene en mayor profundidad y especialización cultural.

			Es una de las representaciones de nuestro modo de ser en el mundo, en el que podemos conocernos y transformarnos, volviendo el arte en un espejo de los tiempos y de la sociedad en que vivimos.

			Podríamos buscarnos en nuestros autores, por ejemplo, gracias a una obra de Armando Discépolo comprender cómo se vivía en la época de la posinmigración; el texto nos permitiría rastrear lenguajes, modismos, costumbres o emociones de aquella cotidianidad y así aprenderíamos cómo se conformaron nuestras raíces para, a través de la teatralidad, llegar hasta el día de hoy y, por qué no, pensar y ponerle palabras y acción a nuestro porvenir.

			Por ese motivo, Proteatro y Eudeba, a través del Ministerio de Cultura de la Ciudad de Buenos Aires, buscan jerarquizar y dar difusión al texto escrito, dramatúrgico o de investigación, colaborando de manera institucional, con el deseo de ofrecer un aporte significativo a la memoria y preservación del trabajo teatral.

			Queda el libro, queda el pensamiento, queda la cultura, quedan raíces para el futuro...
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			Las voces

			Entremos al Teatro Empire, construido en 1934 en el edifico de La Fraternidad, Sindicato de Conductores de Trenes de la República Argentina, en Hipólito Yrigoyen 1934, en la Ciudad Autónoma de Buenos Aires. Allí escucharemos las voces de su historia, sus obreros, sus artesanos, sus gestores y sus artistas de teatro, cine, radio y televisión. 

			¿Voces? Así es. Hay que sentarse en la platea cuando la sala está desierta, en penumbra, en aparente silencio. Entonces surgen. Cantan, susurran, suspiran, ríen y lloran. Viajan sin tiempo, sin espacio y sin afanes, solamente por la dicha de hacerse oír en ese ámbito mórbido, casi musical. Es un momento mágico, que inspira y conmueve. Vengan a compartirlo conmigo.

		


		
			Las voces, la Crónica y nosotros

			En una pequeña o gran ciudad o pueblo, un gran teatro es el signo visible de su cultura.

			Sir Lawrence Olivier.

			Narrar la fascinante historia del Teatro Empire en un libro implica el riesgo de producir una mera colección de fechas y nombres. ¿Qué lugar tendrían allí sus voces? Para abordar ese problema, dividí este libro en dos partes: Las voces y Crónica. Sugiero leer primero Las voces y al llegar a la sección Las voces del nuevo teatro, combinar su lectura con un examen de los años correspondientes en la Crónica, donde encontrarán los datos que decidí no entretejer en mis comentarios.

			Empecé en marzo de 2018 el largo viaje de exploración que produjo los datos de la Crónica y lo cerré un año después con algunos faltantes, porque consideré más útil dar a conocer lo que tenía, que seguir tratando de llenar los vacíos. De los períodos anteriores a 1997 tenía, al comenzar, ocho programas y algunas referencias en diversos libros. Desde 1997, había registros en el Teatro Empire, aunque incompletos. Recolecté los datos en páginas web, libros, diarios y revistas, en el sitio de Alternativa Teatral y entrevistando a quienes poseían registros o simplemente, recuerdos, de la vida del Empire. Las principales fuentes primarias fueron las carteleras del diario La Nación y a veces, las de La Prensa y Clarín. 

			Luego de dar por finalizada la recolección de datos, me dediqué a interpretarlos por su valor intrínseco y a la luz de los diferentes contextos históricos y artísticos, y a encontrar las voces más relevantes de cada período. De ese proceso surgió la primera parte de este libro, Las voces. 

			Cuando vi los resultados de mi trabajo, me pregunté cuál era la importancia de lo que había producido. Encontré entonces la definición de la UNESCO de “patrimonio cultural intangible”, categoría a la que pertenecen las voces del Teatro Empire:

			“Patrimonio cultural intangible” significa las prácticas, representaciones, expresiones, conocimientos, habilidades –así como los instrumentos, objetos, artefactos y espacios culturales asociados a ellos– que las comunidades, los grupos y a algunos casos, los individuos reconocen como parte de su patrimonio cultural. Este patrimonio cultural intangible, transmitido de generación en generación, es continuamente recreado por las comunidades y grupos en respuesta a su entorno, su interacción con la naturaleza y su historia y les provee sentido de identidad y continuidad, favoreciendo así el respeto por la diversidad cultural y la creatividad humana (UNESCO, 2003: 1).

			Entre los bienes que la misma declaración invita a preservar en sus países miembros están las artes del espectáculo y “los espacios culturales asociados a ellas”. La historia del Teatro Empire, entonces, contribuye a definir la identidad cultural de todos los argentinos.

			Nos sentamos en la platea de Hipólito Yrigoyen 1934, Buenos Aires. Estamos solos. Las luces del escenario están encendidas, pero no las de la sala. Las puertas de acceso están cerradas. La atmósfera es fresca y etérea. Es el momento ideal para escuchar las voces del Teatro Empire.

		


		
			Las voces obreras

			El Teatro Empire no surgió como una empresa de espectáculos, sino que fue construido dentro del edificio de una mutual de ferroviarios, hoy sindicato: La Fraternidad, fundado en 1887. Las primeras voces que resonaron entre sus paredes fueron obreras y sus mensajes están plasmados en los murales del vestíbulo y la sala, como recordatorios de que a través de cambios políticos, artísticos e históricos, las raíces del Empire permanecen robustas y fieles a su origen. 

		


		
			Argentina, 1887

			Atreveos: solamente así se logra el progreso. 

			Víctor Hugo.

			Si bien el edificio donde está el Teatro Empire se inauguró en 1934, nuestro encuentro con sus voces comienza cuando se creó La Fraternidad, un día histórico de 1887. Vamos a remontarnos a esa fecha fundacional, en un tiempo en que la Argentina era muy joven, casi un país niño, ya que había declarado su independencia en 1816.

			La década de 1880 estuvo marcada por el liberalismo conservador, con las presidencias de Julio A. Roca y su vicepresidente Eduardo Madero (1880-1886) y Miguel Ángel Juárez Celman, con Carlos Pellegrini como vicepresidente (1886-1890). El país se organizó sobre la base de un modelo agroexportador que produjo gran riqueza y también gran desigualdad social y cuyo hilo conductor era el ferrocarril, que unía los puertos, las estancias y los frigoríficos, principales factores del crecimiento y actividad económicos. 

			La prosperidad atrajo muchos inmigrantes europeos que a veces llegaban con esperanzas de conseguir su propia tierra de cultivo, pero la mayoría de los campos estaban en manos de grandes latifundistas y los recién llegados optaron por concentrarse en las grandes ciudades. Esto provocó un crecimiento de las zonas urbanas no acompañado por un incremento en la actividad industrial, dado que el modelo económico se asentaba sobre la exportación de productos sin valor agregado. Las ciudades se enfrentaron a problemas habitacionales, que dieron origen a los “conventillos”, caserones donde vivía una familia en cada habitación. Al respecto de este proceso, nos dice Lazeilles:

			La expansión de la estructura agroexportadora en la Argentina no se hizo sobre explotaciones de mucho tiempo atrás, pobladas y con una larga tradición de relaciones de producción efectivas precapitalistas, sino sobre una vasta extensión vacía de tierras públicas y cuyas necesidades de ampliar la producción requirieron una igualmente vasta inmigración.

			(...) En el país se configuró una estructura latifundista sobre la propiedad de la tierra, con la formación de rápidas fortunas familiares. Esta situación trabó decididamente el acceso a la propiedad de la tierra por parte de los campesinos europeos que venían a nuestro país con esa esperanza; esto produjo, por un lado, que inmigrantes retornen a sus países de origen (entre 1859 y 1889 de 437.450 inmigrantes volvieron 264.866), y por otro, una derivación de inmigrantes hacia las ciudades en búsqueda de otros oficios (1998: 65).

			Mientras esto ocurría, la Argentina estaba consolidando su territorio, todavía con zonas desérticas y con algunos problemas de fronteras. Este proceso incluyó gestiones diplomáticas con los países vecinos y también derramamiento de sangre de los pueblos originarios y de soldados argentinos, en la llamada Campaña del Desierto, que finalizó en 1885. Las fuerzas federales conquistaron los territorios de los mapuches, ranqueles y tehuelches y la nación tomó el control de la llanura pampeana y la Patagonia, donde volvieron a repartirse tierras entre grandes latifundistas (Lazeilles, 1998).

			También durante la década de 1880 se dictaron leyes fundamentales para el progreso de la nación, como la Ley 1420, de Educación Pública Laica, Obligatoria y Gratuita; la Ley 1565 de Registro Civil y la de Matrimonio Civil –a la que se opuso enérgicamente la Iglesia Católica– entre otras, llamadas “leyes liberales”. En 1887 se puso en vigencia la Libreta de Familia, con procedimientos para asentar defunciones, matrimonios y nacimientos, y se promulgó la Ley de Reorganización Militar. 

			En 1880 se declaró Capital Federal a la ciudad de Buenos Aires, que hasta entonces había pertenecido a la provincia del mismo nombre y era su capital. He aquí un tema polémico, que es el centralismo de Buenos Aires y su mala influencia en el crecimiento del interior del país. Luna, al comentar la federalización de la ciudad, nos dice:

			Buenos Aires ciudad, separada de la provincia, comienza en las dos últimas décadas del siglo XIX a adquirir características propias: un acento cosmopolita que la diferencia del resto del país y una potencialidad política, financiera y cultural que reafirma su antigua hegemonía sobre terrenos ligeramente distintos a los que campeó anteriormente. Pero esto ocurre ahora con el consentimiento o la complicidad de los provincianos, que se sienten dueños de la metrópolis y no advierten que, en la medida que robustezcan el Estado Nacional que allí se asienta, están haciendo más cerrada la dependencia del país interior. (1982: 165).

			Hoy, la Ciudad Autónoma de Buenos Aires, nuestra capital, sigue teniendo muchas de las características que describe Luna (1982) y una de las razones es lo que él llama “su fatalidad geográfica”, que la hace puerta de entrada al país. Todos los gobiernos del siglo XIX en la Argentina se ocuparon de retener el control del puerto de Buenos Aires, porque eso implicaba controlar la economía y conservar el poder político. 

			Estas décadas finales del siglo XIX son polémicas y aun con sus aspectos favorables para la Argentina, se ha llamado a este período de claroscuros “la República Conservadora”, “Régimen Conservador”, “República Oligárquica” o “Régimen Oligárquico”, por la profundidad de las desigualdades sociales, los conflictos con los pueblos originarios y algunos procedimientos políticos oscuros. No es este el lugar para discutir estas cuestiones que siempre han ocupado a historiadores y políticos, así que sigamos adelante.

			El ferrocarril comenzó en 1857, cuando la locomotora La Porteña, con un convoy de dos vagones, unió la estación Del Parque (hoy Plaza Lavalle) con la localidad La Floresta, de la Provincia de Buenos Aires, en un recorrido de diez kilómetros que fue el origen del Ferrocarril del Oeste, hoy Domingo Faustino Sarmiento. Este Ferrocarril del Oeste pasó a manos de la Provincia de Buenos Aires hasta 1890, cuando el mal estado financiero de esa administración y algunas fuertes presiones políticas hicieron que se lo adjudicara a una empresa inglesa (Scalabrini Ortiz, 2017).

			Si bien los primeros esfuerzos para impulsar el ferrocarril fueron argentinos, pronto se puso la construcción de la red ferroviaria en manos de capitales británicos, con participación francesa. Esta red llegó a ser una de las más extensas del mundo y alcanzaba hasta los más recónditos lugares del país, aunque también consolidó la supremacía de Buenos Aires, porque la mayoría de las líneas férreas confluían en su puerto. 

			En marzo de 1948, el presidente Juan Domingo Perón nacionalizó el ferrocarril. En la revista de La Fraternidad No 1352, de febrero de 2018, se conmemora un aniversario más de la nacionalización y se recuerdan los comienzos del ferrocarril en 1857 y el nacimiento del Ferrocarril del Oeste:

			Ese primer desarrollo ferroviario, anticipo de otros a lo largo del siglo diecinueve y comienzos del veinte, mayoritariamente británicos, posibilitó construir una de las redes ferroviarias más extensas del planeta, centro del modelo agroexportador dependiente, expansión de la frontera agropecuaria, constructor de ciudades y facilitador de la inmigración (Scalabrini Ortiz, 2017: 27).

			Hay historiadores que coinciden con Scalabrini Ortiz en que el ferrocarril, tal como estaba diseñado y gestionado, era un elemento de atraso, dado que servía para perpetuar el modelo agroexportador que ahogaba la industria nacional:

			En el transcurso de este siglo y medio, el ferrocarril dio vida a extensas regiones del planeta. Pobló zonas desérticas. Asimiló a la armonía internacional a pueblos que estaban aislados en hoyos geográficos, difícilmente alcanzables. Fomentó la emigración de los países superpoblados y llevó los halagos de la civilización a los pueblos que estaban encerrados en arisco recelo hacia lo extranjero.

			Pero, como toda creación humana, el ferrocarril tuvo su reverso antipático y pernicioso. Fue un pérfido instrumento de dominación y de sojuzgamiento de una eficacia sólo comparable con la sutileza casi indenunciable de su acción. Los pueblos que acercaba al tráfico internacional o los que creaba con su posibilidad de comercio iban quedando encadenados a la voluntad omnímoda de los mismos ferrocarriles (2017: 18).

			Vemos entonces que el papel del ferrocarril hacia el final del siglo XIX y principios del XX es tan polémico como toda esa época. Les propongo abandonar estas cuestiones y ocuparnos de un hecho que no admite discusión y nos acerca a las voces del Teatro Empire: en el período, no existía legislación laboral que protegiera a los trabajadores.

			El primer sindicato argentino, la Unión Tipográfica,(1) llevó a cabo su primera huelga en 1878. Reclamaba la reducción de las horas de trabajo a 12 horas en verano y 10 en invierno, lo que nos da una idea de los esfuerzos que se exigían a los trabajadores en ese momento de nuestra historia. Los patrones fueron tomados por sorpresa y accedieron a los reclamos, pero poco tiempo después la Unión Tipográfica se disolvió y las reformas laborales se anularon (Robles, 2009).

			Lobato describe así la situación de los trabajadores:

			(...) aunque el mundo del trabajo era heterogéneo en más de un sentido, lo que unificaba la experiencia obrera eran las condiciones de trabajo: largas jornadas laborales, niveles salariales que fluctuaban por causas diversas como la oferta de trabajadores o la valorización y desvalorización de la moneda, disciplina laboral, regularidad o eventualidad de empleo, formas de contratación, accidentes de trabajo, trabajo nocturno, desigualdad entre el trabajo femenino y el masculino, trabajo infantil (2007: 146).

			La Constitución Nacional se había sancionado en 1853 y en materia de trabajo, prevaleció el criterio liberal de la época: el contrato de trabajo era privado, sujeto a la voluntad de las partes y no legislable y debía cumplir con las normas de cualquier relación contractual, como el libre consentimiento. Señala Levaggi (2006) que este consentimiento podía estar viciado de nulidad cuando las personas se veían forzadas a aceptar condiciones dañinas o salarios insuficientes, simplemente por necesidad. No se trataba de una negociación entre partes en igualdad de condiciones.

			Con respecto al régimen del trabajo, nos dicen Sabato y Romero en Levaggi:

			Se trabajaba a jornal (por día o fracción) tanto en las actividades artesanales como en el transporte y el campo. En ciertos sectores se pagaba a destajo. Lo habitual en el comercio fue el pago por mes. Cualquiera fuera la periodicidad, no siempre se hizo totalmente en dinero. Por lo general, sólo una parte importante. En los talleres de manufacturas los aprendices recibieron un trato similar al de los dependientes: se les daba alojamiento y comida, a más de un pequeño salario en dinero. A los trabajadores restantes, por lo común, se les suministró la comida de media mañana (2006: 23).

			Los artículos 14 y 50 de la Constitución de 1853 prueban que la asamblea constituyente adoptó la posición liberal cuando reconoció al trabajo como un derecho individual. Alberdi, uno de los principales gestores de esta Constitución, defendía vivamente la prescindencia del Estado en los contratos laborales y decía:

			Siendo el trabajo libre la principal fuente de la riqueza, embarazarlo por reglamentos no es otra cosa que contrariar y dañar el progreso de la riqueza en su fuente más pura y abundante (1921: 36).

			A través de las últimas décadas del siglo XIX y durante el siglo XX, la reivindicación de los derechos de los trabajadores y en general, de los derechos humanos, fue un accionar constante de gremios e instituciones varias. Los progresos han sido enormes, pero en el siglo XXI persisten en el mundo la discriminación de género y racial en el ambiente laboral, el trabajo clandestino, la explotación de los niños y hasta el trabajo esclavo. El desafío sigue firme.

			
				
					1. El primer sindicato fue la Sociedad Tipográfica Bonaerense, creada en 1857 y reconocida como sindicato en 1878, con el nombre de Unión Tipográfica.

				

			

		


		
			La Fraternidad

			Cuando los hombres se ven reunidos para algún fin, descubren que pueden alcanzar también otros fines que dependen de esa unión. 

			Thomas Carlyle.

			En el contexto histórico que acabamos de describir se fundó La Fraternidad, Sociedad de Ayuda Mutua entre Maquinistas y Fogoneros de Locomotoras, el 20 de junio de 1887, en un acto en la Sociedad Italia Unita, en Cangallo (hoy Tte. Gral. J.D. Perón) 1227, Buenos Aires. Allí se encontraban trece representantes de los doscientos ocho fogonistas y maquinistas de Pergamino, Mercedes, Temperley y Tolosa. El primer presidente de la entidad fue Aurelio Arévalo, maquinista del Ferrocarril del Oeste, y la comisión directiva quedó constituida así:

			Presidente: Aurelio Arévalo

			Secretario: José Linares

			Tesorero: Serafín Rosende

			Vocales: Vicente Boo, José Ratti, Juan Bianchi, José Molinari, Antonio Arévalo, Juan Pascual, Vicente Pérez, Carlos Terrible, Ignacio Bertoloni y Manuel Carballo.

			La Fraternidad comenzó a funcionar en la casa de su presidente, en Tucumán 1204, hoy 2970, en Buenos Aires. 

			En el libro que La Fraternidad publicó en 1937, en su cincuentenario, se menciona como organizaciones similares y antecedentes a las Brotherhoods (Hermandades, Fraternidades) norteamericanas, también agrupaciones de trabajadores ferroviarios y anteriores a la de Argentina. Eran todas de extracción masónica y el mismo texto consigna que ese “carácter masónico” fue rechazado por los fundadores de La Fraternidad (Chiti y Agnelli, 1937).

			Dado que las primeras leyes del trabajo, que fueron la que establecía el descanso dominical y la que regulaba las tareas de mujeres y niños, recién se dictaron en 1905 y 1912 respectivamente, y la de jubilaciones en 1924, la aparición de La Fraternidad en 1887 como organización de apoyo a los trabajadores es un hito pionero en la historia del sindicalismo argentino. Se fundó como mutual y no como sindicato, porque el gobierno conservador de Juárez Celman prohibía la organización gremial. Sin embargo, La Fraternidad hizo sentir su fuerza con una huelga en 1888, en defensa de un obrero detenido injustamente, con lo que su posición sindical se hizo evidente y obligó al gobierno a prestar atención.

			Debido al carácter nacional de la red ferroviaria, La Fraternidad pronto se organizó en todo el país y sirvió de ejemplo para agrupaciones similares. Fue el segundo sindicato argentino que obtuvo personería jurídica. En las décadas siguientes, formó parte de la Confederación Ferroviaria y la Unión Ferroviaria, y constituyó el corazón de la Unión de Trabajadores Argentinos, de la Federación Obrera Regional Argentina y desde 1930, de la Confederación General del Trabajo. 

			En el sitio web de La Fraternidad encontramos esta reseña de los primeros años del gremio:

			(...) Adquirió la forma de Sociedad de Resistencia, ante la imposibilidad de lograr reconocimiento para su actividad social y gremial, que no era reconocida por el régimen conservador.

			A pesar de las dificultades iniciales, creció en esos primeros años y se fue extendiendo gradualmente al resto de los ferrocarriles, a medida que la red ferroviaria nacional pasaba de 4.000 en 1890 a 36.000 Km en 1915. Muchos pueblos y ciudades se fundaron a la vera de las estaciones y playas ferroviarias y en muchos de esos lugares, antes que el Jefe de Policía, el Juez de Paz o el Gerente del Banco Nación, los primeros en llegar fueron los ferroviarios.

			Es la primera organización sindical nacional y fue un importante apoyo para el desarrollo del movimiento sindical del interior argentino. Su Estatuto es el primero en ser reconocido por los poderes públicos, firmado por el presidente Juárez Celman en 1889, y como un signo de esos tiempos iniciales y controvertidos está escrito en castellano e inglés.(2) 
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